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Queremos traer aquí el test imonio de las noticias y remesas de plantas 341 
medicinales, principalmente, realizado po r miembros de la Bascongada 
desde distintos puntos de los ter r i tor ios administrados po r la Co rona 
española. Salvo excepciones, los nombres que vamos a mencionar son 
poco conocidos y con actividad marginal y esporádica en el campo de 
la historia natural. Casi todos ellos son funcionarios pertenecientes a la 
administración colonial que supieron encontrar t i empo , en med io de 
sus obligaciones habituales, para contr ibuir , con su mayor o menor es­
fuerzo, a algo tan p rop io del siglo XVlll c o m o es el conoc imiento del 
mundo natural de los terr i tor ios en los que les t ocó residir y trabajar. 

Lo que llama la atención es la diversidad de lugares desde los que se 
hacen las remesas, revelándonos la difusión que alcanzó la Basconga­
da. Hombres pertenecientes a esta institución ilustrada vamos a en ­
contrarlos en t o d o el extenso te r r i to r io americano, desde la Amér ica 
austral —Buenos Ai res y Montevideo— hasta la Amér ica del N o r t e , en 
California y la Luisiana. Si cruzamos el Pacífico nos ocurr i rá o t r o tanto. 
N o sólo Filipinas, sino la propia China continental —Cantón— será re­
sidencia y lugar de trabajo de alguno de ellos. 

El 31 de oc tubre de 1783 , el gobernador de Montev ideo, don Joa­
quín del Pino, m iembro de la Bascongada desde 1 7 7 8 , informaba a 
don Francisco de Paula Sanz, intendente del Ejército en Buenos Aires, 
la existencia de calaguala (Polypodium callahuala) y de la hierba lla­
madas cabello de ángel (Cúscuta corymbosa) en las inmediaciones de 
la fuente de Santa Teresa. Poster iormente, en 1 7 8 7 , el gobernador 
envió muestras de cabello de ángel al secretario de Estado de Indias, 
don José Gálvez. 

Algunas especies de cuscutas, entre ellas la Cúscuto corymbosa, se e m ­
pleaban en las enfermedades hepáticas, tomadas en infusión, y pulve­
rizada la planta, en el t ratamiento y cicatrización de heridas. La cala-
guala, en cambio, se utilizaba c o m o sudoríf ico, cont ra la sífilis y en el 
reumat ismo. 

An te r io rmen te , en 1 7 7 2 , o t r o m iembro de la Bascongada, el mar ino 
don A n t o n i o de Ul loa, publ icó la existencia en Chi le de calaguala o 
chanchalagua, así c o m o «la yerba llamada Gullén que crece en las 
alturas del Reyno de Chi le, cuyas virtudes n o son menos recomenda­
bles que las anteriores... es estomacal, sudorífica, pero con particula­
ridad es m u y favorable para las dolencias ordinarias de las mugeres, 
siendo tal su eficacia, que las que padecen retenciones periódicas, fla­
tos y o t ros accidentes histéricos, curan fel izmente, y p o r esto hacen 
allí m u c h o caso de ella»1. Es muy probable que esta calaguala citada 
por Ul loa en Chile no sea la verdadera calaguala, sino la Oenothero 
acaulis o calaguala falsa que se daba en ese país. 

Con mo t i vo de la llegada a Montev ideo de la expedic ión del navegan­
te Malaspina, doña Tomasa de Al to laguir re —varios familiares suyos 
figuran entre los socios de la Bascongada residentes en Buenos A i r e s -
cedió, en 1 7 8 9 , a don A n t o n i o Pineda, naturalista de dicha exped i ­
c ión, una colección de mariposas disecadas que fueron luego descri­
tas y estudiadas p o r este naturalista2. 



342 ^' Mar ino d o n José María de Lanz y Zaldívar, antiguo a lumno del Real 
Seminario de Vergara, es autor de un estudio sobre el henequén (Agave 
fourecoydes), que dejó plasmado en un in forme fechado en Mérida 
(Yucatán), en 1 7 8 3 . El t rabajo, realizado a instancias de las autor ida­
des de Marina, tenía c o m o finalidad estudiar la util idad de esta planta 
en la febricación de jarcias y cordajes para barcos, en sustitución del 
cáñamo. Lanz, que era de origen navarro3 —su padre Diego de Lanz 
y Z ibu ru era natural de Vera de Bidasoa— hace una descripción de la 
planta detallando cuatro variedades, dos cultivadas y dos silvestres, así 
c o m o la técnica empleada por los indios en el aprovechamiento de la 
hoja para la extracción de la f ibra o pita. Acompaña al in forme de 
Lanz una relación de las maderas susceptibles de ser utilizadas en la 
construcción naval, existentes en los bosques de Yucatán, c o m o el 
javí, el cedro, la caoba, el granadillo y otras4. 

Aunque Lanz no llega a mencionar lo, tanto la raíz c o m o otras partes 
de distintas especies de agave, además de los zumos, se utilizaban en 
la medicina indígena mexicana, hecho que ya fue recogido p o r el doc­
t o r Hernández en el siglo x v i . La Bascongada intento aclimatar esta 
planta en sus huertos experimentales de Alava para emplear las fibras 
de sus hojas en la fabricación de cordelería5. Posteriormente, en 1794, 
el duque de Alcudia comun icó al socio de la Bascongada don Eugenio 
de Llaguno y Amí ro la , secretario de Estado de Indias en esa fecha, el 
buen resultado ob ten ido en los hospitales de Madrid con las raíces de 
agave remitidas p o r el arzobispo de México6. 

Desde Yucatán, don Clemente Rodríguez de Truj i l lo, comisario de gue­
rra en Campeche y socio de la Bascongada, comunica a Gálvez, en 
mayo de 1 7 7 8 , el envío de cuatro cajas conteniendo cáscara o cor te ­
za del árbol Choch, con la cual había realizado experiencias d o n José 
Laferga, médico de cámara del Rey, obteniéndose algunas curaciones 
de fiebres tercianas. 

La actividad de estos hombres diseminados por el ampl io cont inente 
americano tiene ref lejo en la diversidad de puntos desde los que se 
envían plantas medicinales y noticias de las mismas. El 11 de mayo 
de 1788 , don Fernando Miyares, comandante mil i tar y polí t ico de la 
provincia de Barinas —hoy Venezuela— y socio de la Bascongada, co­
municaba a don A n t o n i o Porl ier el descubr imiento de quina o casca­
rilla en aquella provincia, y las medidas adoptadas para garantizar su 
calidad y hacer las remesas oportunas. U n año después, en oc tubre 
de 1 7 8 9 , se dirige de nuevo al min is t ro Porl ier noti f icándole haber 
realizado un envío de quina p o r mediación del gobernador de Gua-
yana. Miyares env ió , tamb ién , resina del a lgarrobo de Venezuela 
(Hymenaea Courbari l L.) o árbol del copal , de aplicación en la medic i ­
na indígena en los procesos respiratorios (tos y tuberculosis), además 
de fort i f icante, así c o m o unos ejemplares de la fruta llamada pucheri , 
nombre vulgar de la Nectandra Purchery major, cuya haba se emplea­
ba en los t rastornos intestinales del tipo de diarrea, meteor ismo, d i ­
sentería, etc. 

La provincia de Barinas había sido creada el 15 de febrero de 1786 , 
siendo Miyares el p r imer gobernador que tuvo ese te r r i t o r io , donde 



ejerció una eficaz labor, recogiendo numerosos datos del mismo sobre 343 
agricultura, población, etc., reflejados en las cartas que remitía al C o n ­
sejo de Indias. En junio de 1788 envió un mapa realizado bajo su 
dirección que comprendía una parte de la cuenca del r ío Apure7. 

A l refer irnos a Venezuela no podemos olvidar la participación de la 
Compañía Guipuzcoana de Caracas, apoyando y facilitando medios a 
la expedición de Iturriaga y Loeffling, estimulando nuevos cultivos agrí­
colas y t ransportando en las bodegas de sus barcos numerosos p r o ­
ductos de or igen vegetal de uti l idad en la medicina de la época, c o m o 
la corteza de quina, la resina de tacamahaca, el aceite de palo, la zar­
zaparrilla, el palo de Guayacán, la cañafistola y muchas otras. El d iv i ­
divi, Cesalpinia cor/ario, planta suministradora de una materia co lo­
rante, fue también ob je to de atención p o r parte de la Compañía Gu i ­
puzcoana de Caracas, que llegó a realizar estudios para comercializarla. 
En 1803 , el socio de la Bascongada don Miguel Cayetano Soler, se­
cretario de Estado de Hacienda, pidió a Caracas este p roduc to para 
realizar experiencias en las Reales Fábricas de Tejidas de Guadalajara. 
Los trabajos fueron llevados a cabo por Luis Proust, antiguo profesor 
de química en el Seminario de Vergara y m iembro , también, de la 
Bascongada. 

Con respecto a Cuba, algunos de los pr imeros datos sobre plantas 
medicinales de esta isla fue ron recogidos por don A n t o n i o de Ul loa y 
publicados, luego, en Madr id, en 1772 . Entre las plantas mencionadas 
por este mar ino de la Bascongada, se encuentra el árbol ocuje, cuya 
resina 

«es tan adecuada para las relajaciones q u e las suelda per fectamente. Ase ­
guran las gentes de allí, con el f u n d a m e n t o de la exper iencia, que es de 
tanta act iv idad, que pues to el parche de ella en donde se encuent re ar t icu­
lación, las une y consol ida, qu i tándole to ta lmente el mov imien to . . . N o basta 
la resina sola para esta curac ión , pues es sola una parte del med icamento 
y para que sea comp le ta , se le agregan los po lvos Mates que se ponen 
sobre ella después de hecho el parche. Estos Mates son unas pepitas del 
tamaño de avellanas, pe ro chatas p o r los dos lados, duras, tersas y de un 
co lor , ro jo , he rmoso , y por el u n o de los dos Ionios t ienen una raya negra: 
los p roduce un arbusto pequeño y los Montes se hallan l lenos de el los, 
siendo tan comunes , que sirven para el en t re ten imien to de los muchachos. 
Convendr ía el uso de este med icamen to , s iendo last imoso que n o se d i ­
funda su c o n o c i m i e n t o c o m o impor tan te , con t ra un género de accidentes, 
que inhabil i ta a muchas personas, pon iendo en riesgo sus vidas, sin l iberar­
se de tal pe l igro los de m a y o r gerarquía»8. 

El ocuje es el nombre vulgar del árbol Caiophylium Calaba Jacq, del 
cual se obtenía, por incisiones, una resina medicinal de co lo r verde 
oscuro y sabor astringente. En cambio, el mate o mate co lorado son 
las semillas de la Canavalia gladiata D. C. Ambas especies han ten ido 
aplicación en Cuba en la preparación de parches emolientes. 

Cita Ul loa otras plantas de esta isla caribeña, c o m o el fraylecillo, a 
cuyas hojas de acción purgante se atribuían, además, efectos sobre la 
fecundidad de las mujeres estériles; los piñoncillos, igualmente purgan­
tes; el añil, apenas exp lo tado po r los naturales, etc. Menciona, t a m -



344 '5i^n' e' Suao 0 Suau» nombre vulgar que se aplica en Cuba a la Co-
mociadia dentato, especie característica de la f lora de esa isla. Una de 
las especies, la Comodadia g labra, tiene un z u m o venenoso e irr i tan­
te, c o m o ya señala Ul loa en su in forme. 

T o d o el lo con t r ibuyó a que la riqueza florística de esta isla mereciese 
la atención del minister io de Indias. D o n Juan Ignacio de Urr iza , ad­
ministrador general de rentas en La Habana y m i e m b r o de la Bascon-
gada (1777) , intervino en el envío y transporte de plantas para el Real 
Jardín Botánico de Madrid, recibiendo órdenes e instrucciones al res­
pecto de don José Gálvez, en 1779 y 1786 . 

Más tarde, al crearse en La Habana, en 1792 , la Sociedad Económica 
de Amigos del País, gracias a la participación de algunos miembros de 
la Bascongada residentes allí, entre ellos don Francisco José de Basabe 
y el conde de casa Monta lvo, esta Sociedad recogió entre sus fines el 
estudio botánico de la isla que culminará, años después, en 1817 , con 
la inauguración de un Jardín Botánico, aunque el peso de las investi­
gaciones botánicas y zoológicas en la isla recaen en los trabajos lleva­
dos a cabo po r los botánicos don José Estévez y don Baltasar Boldó, 
con la colaboración del dibujante mexicano de or igen vasco d o n Ata-
nasio Echeverría. 

Siguiendo la línea marcada por o t ros funcionarios de la administra­
c ión, d o n Manuel Felipe de Sagarbínaga envió, en 1 8 0 2 , a don Miguel 
Cayetano Soler cera y otras producciones naturales de Cuba. Soler 
tenía a su cargo el abastecimiento a la Real Botica de materias primas 
tales c o m o azúcar, cacao y vainilla, productos uti l izados en la elabo­
ración de jarabes y otras medicinas. Por el lo, son frecuentes los en­
víos que se hacen desde Cuba de este tipo de productos. 

El m ismo proceder tiene don Pedro de Gorost iza, gobernador de Ve-
racruz (México) y socio de la Bascongada en aquella ciudad. El 26 de 
marzo de 1793 , comunicaba a don Pedro Acuña, secretario de Esta­
d o de Indias, el envío de dos cajones con producciones de historia 
natural a b o r d o del navio Son Pedro de Alcántara. D o n Pedro Vér t iz , 
conduc to r de plantas de S. M., es o t r o m iembro de la Bascongada en 
Méx ico que va a tener a su cargo, en depósi to —cuidando de su co­
rrecta conservación— una buena parte de las producciones naturales 
recolectadas p o r los integrantes de la expedic ión botánica de Nueva 
España, antes de ser enviadas éstas al Real Gabinete y al Jardín Bo­
tánico de Madrid. Una muestra de ello es la carta enviada por don 
Mart in Sessé, d i rec to r de la exped ic ión , al m in is t ro Por l ier el 28 
de mayo de 1 7 9 0 , en la que le comunica la p r ó x i m a salida hacia 
Mechoacan y Sonora para realizar trabajos de campo , dejando en 
poder de Vér t iz varios cajones con abundantes materiales de historia 
natural9, 

Ul loa habla de la existencia en la Luisiana —terr i tor io perteneciente 
entonces a la Co rona española y del cual fue gobernador^- de una 
planta descubierta en 1 7 6 8 , a la que identifica con la mandragora de 
los historiadores antiguos y con el ginseng chino (Panax ginseng), tan 
de actualidad en la farmacología de nuestros días y , p o r lo que nos 



cuenta este m i e m b r o de la Bascongada, también en la del siglo xvm. 345 
Refiriéndose a la misma, escribe Ul loa: 

« A u n q u e n o se dé c réd i to a t o d o lo que ponderan las relaciones chinas y 
lo que hacen los Tár taros , sería m u y d igno de que se mandasen recoger 
algunas porc iones para hacer expe r imen tos en la Medic ina, pues con una 
parte que se verif icase, de lo que se relaciona, sería bastante para deber la 
est imar en t re las cosa más preciosas.»10. 

Es muy posible que la planta mencionada por Ulloa sea el Panax quim-
quefolium o ginseng americano, p rop io de Estados Unidos, que se e m ­
pleó para falsificar las raíces de polígala. 

En relación con la materia médica de Filipinas y la obra del jesuíta 
Francisco Ignacio de Alcina, autor de Historia de ¡as islas e indios Vi-
sayas (1668) que recoge, entre otras muchas cosas, un gran n ú m e r o 
de materiales medicinales del siglo XVII —árboles, plantas y raíces—, es 
obligado recordar aquí a o t r o socio de la Bascongada, el cosmógrafo 
de Indias d o n Juan Bautista Muñoz , cuyas copia de los originales per­
didos, realizada en 1 7 8 4 , nos permi te conocer hoy una parte intere­
sante de la botánica y la medicina autóctonas del archipiélago f i l ip ino. 
Aunque Muñoz n o fue naturalista, t iene el mér i to de haber sabido 
valorar la obra de naturalistas c o m o el doc to r Hernández y el padre 
Alcina, impid iendo que sus obras se perdiesen. En 1 7 8 0 cop ió unos 
«Apuntamientos geográficos de varios Países u l t ramar inos», con ano­
taciones referentes a la botánica indiana, de autor desconocido, en la 
que «se ocupa en p r imer lugar de la Ceyba, luego de la Birabina, 
utilizada, según él , en la lúes venérea y f inalmente de la yerba blanca, 
que se aplica en las llagas»11. Acompaña el trabajo con una lista de 
ciento ochenta y una plantas medicinales propias de Amér ica . 

Para M u ñ o z trabajó en Simancas, en 1 7 8 3 , el copista de origen vasco 
Larrañaga, facil i tándole datos del doc to r Hernández y de Bernardino 
de Sahagún12. 

Algunos funcionarios vascos de la administración colonial en Filipinas 
participan, en la pr imera mitad del siglo XVili, en la tarea de dar a 
conocer las riquezas naturales de esas islas. D o n Martín de Ussua y 
Ar i zmend i , conde de Lizárraga y gobernador de Filipinas, comunicaba 
a S. M. en jun io de 1 7 1 4 , que de acuerdo con la Real Cédula de 23 
de ju l io de 1 7 1 2 , mandaba hallar, recoger y remi t i r las cosas más sin­
gulares y raras que pudiesen hallarse en dichas islas13. 

Don Juan de Arechederra , ob ispo de Nueva Segovia y gobernador 
inter ino de Filipinas, remi t ió a S. M., en 1746 , un c iervo blanco reco­
gido en los montes de la laguna de Bay, posiblemente un caso de 
albinismo animal que hoy hubiese despertado interés desde el pun to 
de vista genético. Arecheder ra trasladó a la Real Hacienda la propues­
ta del bachiller Miguel Tor res sobre las medicinas que debía llevar el 
galeón que hacía la carrera de Nueva España (México) o nao de Aca-
pulco, atravesando t o d o el Pacífico. La lista de medicinas es part icu­
larmente interesante, pues nos permi te conocer , con t o d o género de 
detalles, un aspecto poco conoc ido de la terapéutica utilizada en la 



346 rnedicina naval en la pr imera mitad del siglo X V I I I , sobre t o d o la rela­
cionada con las grandes navegaciones14. 

El vizcaíno don Manuel de Arandia, gobernador de Manila, escribe en 
1756 al min is t ro don Julián de Arriaga sobre el estanco de dos p ro ­
ductos vegetales c o m o eran el buyo y la bonga, y su administración 
po r don Fernando Muniain, así c o m o una relación del n ú m e r o de ár­
boles plantados en las islas (cacao, pimienta, bonga, a lgodón, etc.). La 
bonga es el n o m b r e vulgar f i l ip ino de la Areco cotechu. El f ru to y las 
semillas de esta planta poseen una materia colorante que fue utilizada 
en la febricación de t intes. La nuez cont iene un alcaloide, la arecolina, 
con acciones farmacológicas. El buyo , en cambio, es el nombre con 
que vulgarmente se designa al betel (piper betle) en esas islas, cuyas 
hojas, asociadas a la areca y la cal, const i tuye un preparado mastica­
t o r i o empleado c o m o estimulante p o r muchos pueblos de Asia. 

Entre 1765 y 1781 t ienen lugar un c ier to n ú m e r o de remesas de 
pepitas de San Ignacio o de cabalonga (Stricnos Ignatii) a la Real Bot i ­
ca. En 1765 don Nicolás de Echaury envió, desde Manila a don Julián 
de Arr iaga, un cajoncito embreado que contenía doce libras de este 
p roduc to . La inspección del mismo, a su llegada a Cádiz, fue realizada 
po r d o n Juan A n t o n i o de Madariaga d i rector y administrador general 
de Cor reos en esa ciudad andaluza y m i e m b r o de la Bascongada. El 
in forme de Madariaga decía que «el cajón llegó desbaratado de tal 
m o d o que muchas de las pepitas venían sueltas en la valija»15. La ca­
balonga es el n o m b r e dado en Filipinas al haba de San Ignacio, de la-
familia de los loganiáceas. Sus semillas, amargas, cont ienen varios alca­
loides de propiedades terapéuticas, po r lo que f o r m ó parte de la far­
macopea española. Existe un manuscr i to anón imo, fechado el 1730, 
sobre las vir tudes que se atribuían a las pepitas de cabalonga, citado 
po r el profesor Francisco Guerra16. En él se enumeran hasta veinti­
dós indicaciones terapéuticas de dichas pepitas en el t ra tamiento de 
diversos padecimientos. 

Más tarde o t ros dos socios de la Bascongada, d o n Juan A n t o n i o de 
Larzaval, tesorero oficial de las Reales Cajas de Filipinas, y d o n Juan 
Bautista de Revilla, factor del t r ibunal de la Real Hacienda, hicieron 
nuevos envíos de cabalonga a la Real Botica. 

Por o t r o lado, algunos miembros de la Bascongada van a participar deci­
sivamente en la fundación de la Sociedad Económica de Manila, entidad 
que hará suyo el f omen to de aquellos aspectos de la agricultura rela­
cionados con la producción de plantas con utilidad en la medicina y en 
la industria. El in forme redactado y f i rmado por don Pedro de Galarra-
ga, pr ior det consulado de Manila, y por don A lonso Chacón, secreta­
r io de la nueva Sociedad, el 15 de mayo de 1 7 8 1 , solicitando la apro­
bación de los estatutos po r el gobierno de S. M., explica algunas de las 
actividades desarrolladas p o r los socios en las juntas semanales de la 
recién creada Sociedad, así c o m o los trabajos en curso sobre la pimien­
ta, la canela y el añil. Galarraga y Chacón ingresaron en la Bascongada 
en 1779 . A lgo más tarde lo hace d o n Francisco Xavier Moreno y 
Escandón, o idor decano de la Real Audiencia y d i rector de la Sociedad 
Económica de Manila a la muer te de don Ciríaco González Carvajal. 



El interés po r las plantas de esas islas despertó la atención de diversas 347 
instituciones de la Península. D o n Pedro Franco Dávila, d i rec tor del 
Real Gabinete de Histor ia Natural y m i e m b r o de la Bascongada, man­
tuvo correspondencia con don Miguel Mateo de Ugarte, de la C o m ­
pañía de Filipinas, cuando esta empresa —en cuyos orígenes y funda­
ción están presentes muchos vascos— n o m b r ó a don Juan de Cuéllar 
botánico de la misma en aquel archipiélago. Ugarte, que era socio de 
la Bascongada, recibió de Dávila, en 1 7 8 5 , una lista especificando los 
objetos que Cuél lar debía remi t i r al Real Gabinete. 

Sin embargo, las relaciones de Dávila con Filipinas son anteriores a 
esta carta. En enero de 1777 había recibido, a través de don Francis­
co de Anda, una serie de materiales de historia natural recogidos po r 
el gobernador de Filipinas, el alavés don Simón de Anda Salazar, m iem­
bro honorar io de la Bascongada desde 1769 . Durante su etapa al f ren­
te del gob ierno en Manila, don Simón envió a Madrid f ru tos y semi­
llas de bonga para realizar experiencias con ella en la febricación de 
tintes con destino a las Reales Fábricas de Paños de Talavera y Gua-
dalajara. Anda es autor de un in fo rme dir igido a don Julián de Arr iaga 
en 1773 en el que le habla del alquitrán de la provincia de Zambales: 

« p r o d u c e de aquel ingrediente en tanta abundancia quanta se necesita, n o 
sólo para los buques del Rey, s ino para vender a los particulares, que lo 
pref ieren p o r su calidad y c o m o d i d a d de los prec ios, respecto de los que 
del que antes traían de Batavia, la Costa y Ch ina, y m e p r o m e t o c o n el 
t i e m p o , y d á n d o m e Dios salud, que no só lo n o necesitaremos de este 
auxi l io ex t r an je ro , sino que p o d r e m o s vender en crecidas porc iones a los 
mismos que hasta ahora nos lo han t ra ído ; redundando t o d o en el f o ­
m e n t o de la Provincia d e Zambales, del C o m e r c i o y a h o r r o de la Real 
Hacienda»17. 

El alquitrán, aparte del uso industrial, tenía y t iene aplicaciones tera­
péuticas, en particular algunos de sus derivados. 

También Gómez Or tega, d i rector del Real Jardín Botánico y socio de 
la Bascongada, sol ici tó de la Compañía de Filipinas, en abril de 1787 , 
la búsqueda y localización, en las islas del Mar del Sur, de árboles de 
mangostán y del pan, con la finalidad de aclimatarlos en las Anti l las. El 
mangostán (Garcinia mangostana), árbol de la familia de las hipericá-
ceas, p rop io de los países tropicales, produce una materia resinosa y 
su corteza se empleó en t intorería, para fijar t intes. El árbol del pan 
(Artocorpus incisa), p rop io de la Polinesia y archipiélago de la Sonda, 
despertó interés en el siglo xvi i i c o m o fuente alternativa de al imenta­
ción, en sustitución del pan. 

D on Vicente Rodríguez Rivas y don Manuel Francisco de Joarizti, per­
tenecientes a la Bascongada y antiguos directores de la Compañía Gu i -
puzcoana de Caracas y luego de la de Filipinas, se compromet ie ron 
a llevar a té rm ino los deseos de Gómez Or tega, conf i rmándoselo a 
Gálvez en carta fechada el 5 de mayo de 1 7 8 7 : 

« C o n arreglo a lo que V .E . se sirve preven i rnos en su of ic io de ayer , y a 
los papeles que nos dir ige presentados p o r D . Cas imi ro G ó m e z de Or tega 
sobre los árboles l lamados el Mangostón y el Pan, daremos en p r imera 
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en Manila para que, val iéndose de nuest ro Botánico d o n Juan Cuél lar , se 
conduzcan si fuese posible esta especie de árboles de los parages más cer­
canos d o n d e los haya al cont inente A m e r i c a n o con el f in de p rocura r su 
propagación»18. 

Cuéllar hizo suyos, también, estos deseos y esperanzas, y el 27 de 
jun io d f 1791 escribía a don A n t o n i o Porl ier manifestándole su cola­
borac ión. 

La pr imera remesa del árbol del pan se hizo en el navio Son Andrés, 
en 1 7 8 9 , que hacía la carrera de Manila a Acapulco, l levando a bo rdo 
varios ejemplares vivos, pero no pudieron resistir los rigores del largo 
viaje, perdiéndose todos en el mar. Poster iormente fracasó una se­
gunda remesa de cuatro macetas de mangostán, realizada en el navio 
Femando Magallanes, también de la carrera de Acapulco, hecho que 
fue comunicado a Diego de Gardoqui por don Joaquín de Aldazábal 
y don Martín A n t o n i o de Huic i , directores de la Compañía, en junio 
de 1 7 9 5 . Huici era m iembro de la Bascongada. 

La Compañía de Filipinas fue engañada en varias ocasiones. Una de 
las veces, el comandante de la fragata Concepción había comprado , al 
pasar po r los estrechos de la Sonda, siete barriles con veint icuatro 
vástagos de mangostán que, en opin ión del botánico Cuéllar, « n o eran 
otra cosa que ramas del árbol Mongustdn envueltas en unas hojas gran­
des con alguna t ierra que las cubría», t o d o el lo puesto p o r la malicia 
de los malayos, al decir de Cuéllar19. 

N o siempre las relaciones de los miembros de la Bascongada con la 
botánica fueron favorables al desarrol lo de esta ciencia. D o n José de 
Benitúa Iriarte, secretario de la Real Compañía de Filipinas y socio de 
la Bascongada desde 1773 , sostuvo correspondencia con el botánico 
Juan de Cuéllar durante el t i empo que éste trabajó para la Compañía. 
Benitúa fue el encargado de comunicar a Cuéllar, en 1795 , la deci­
sión de la empresa de prescindir de sus servicios en las islas, ignoran­
d o la gran aportación de Cuéllar al conoc imiento de la f lora del archi­
piélago, ob je to úl t imamente de varios estudios en los que se recono­
ce la importancia y el valor de sus investigaciones. La carta de Cuéllar 
al bilbaíno Diego de Gardoqui —sangrante por el conten ido y la for ­
ma—, en la que manifiesta sus deseos de continuar trabajando en fevor 
de la agricultura de las islas y del « ramo de la Botánica al que he 
procurado desempeñar hasta ahora sin sueldo alguno, c o m o también 
po r lo respectivo a la colección de objetos de Historia natural con 
que se ha enr iquecido el Real Gabinete de Madrid»20, expresa, una 
vez más, la escasa consideración y apoyo que han ten ido las investi­
gaciones sobre la naturaleza en nuestro medio . 

El Jardín Botánico de Tener i fe, cuyo d i rector era el socio de la Bas­
congada don A lonso de Nava y G r i m ó n , recibió numerosas remesas 
de plantas y semillas de Filipinas, Perú, Guatemala y México que fue­
r o n plantadas en dicho establecimiento, creado a instancias de A n t o ­
nio Porlier. Estaba concebido c o m o jardín de aclimatación, aprove­
chando la benignidad del cl ima de las islas Canarias. La aprobación 
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facultad para solicitar plantas de Amér ica , Asia y Afr ica. Desde ese 
jardín se enviaban luego a o t ros , entre ellos a los de Aranjuez, Ma­
dr id y Berlín. Su d i rec tor mantuvo correspondencia con don Eugenio 
Llaguno, min is t ro de Indias. En ju l io de 1794 le envió una relación de 
las semillas germinadas en el Real jardín Botánico de Tener i fe. 

Finalmente, den t ro de las actividades desarrolladas por los miembros 
de la Bascongada en Amér ica en el campo terapéut ico es necesario 
recordar su intervención en el tema de la viruela. La lucha contra 
esta enfermedad, a través de la variol ización y la vacunación, fue uno 
de los temas sanitarios que despertó mayor atención a finales del siglo 
xvm. La participación de algunos socios de la Bascongada en este que­
hacer en el País Vasco ha sido recogido con detalle en los trabajos 
del doc to r Gárate y del profesor Sánchez Granjel , entre o t ros . Sin 
embargo, el campo se amplía todavía más cuando se examina el ex ­
pediente sobre la in t roducc ión de la vacuna en Amér ica y Filipinas. El 
sacerdote don José A n t o n i o de Alzate y el doc to r Bartolache, dos de 
los miembros más preclaros de la Bascongada en Méx ico , desarrol la­
ron , c o m o ha señalado el profesor Elias Trabulse, una labor de p r o ­
paganda en favor de la técnica de inoculación. Bartolache publ icó en 
1779 una Introducción que puede servir para que se cure a ios enfer­
mos de viruelas epidémicas y Alzate t rató el tema en su Gaceto de 
L/teraturo21. Poster iormente, en 1804 bajo el mandato del v i r rey don 
José de Iturrigaray, t iene lugar la in t roducc ión de la vacuna con la 
llegada al puer to de Veracruz de las vacunas conducidas en las fraga­
tas de guerra Tur/frite y la 0 . Poco después, don Manuel Ignacio G o n ­
zález del Campi l lo , obispo de Puebla de los Angeles, exhor taba a sus 
diocesanos para que «se presten con docil idad a la impor tante práct i­
ca de la vacuna»22. González del Campi l lo pertenecía a la Bascongada 
desde 1777 . 

El comandante general de las provincias interiores de Nueva España, 
don Nemes io de Salcedo, o t r o m i e m b r o de la Bascongada, escribía 
desde Chihuahua, en febrero de 1 8 0 4 , a don Miguel Cayetano Soler 
diciéndole estar preparado para llevar a la práctica la Real O r d e n de 
4 de agosto de 1803 referente a la vacunación. 

Muchos vascos participan en la labor. Juan de Echarte, administrador 
real de rentas en la villa de Lagos, da noticias a d o n A n t o n i o Caballe­
ro , secretario de Estado de Gracia y Justicia, de los vacunados de v i ­
ruela en dicha villa. D o n Luis Francisco Barrutia, m i e m b r o de la junta 
central de la vacuna en Guatemala, comunica datos sobre las activida­
des de la misma en 1806 . D o n Roque de Aguir re Urre ta actuó c o m o 
conservador de la vacuna en Arequipa (Perú). El v i r rey Pedro de Men-
dinueta, m iembro de la Bascongada, intentó sin éx i to , en 1 8 0 1 , in t ro ­
ducir la vacuna en Santa Fe de Bogotá y Popayán, y luchó cuando se 
declaró la epidemia, adecuando los hospitales existentes y habil i tando 
ot ros para impedi r el contagio entre la población. Según Ale jandro 
de Humbo ld t , el doc to r H ipó l i to Unanue, uno de los fundadores de 
la Sociedad Económica de Amantes del País, fue el p r imero en reali­
zar la vacunación contra la viruela en Lima, en 1802 . 
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